
Cristianos y ciudadanos

Las comunidades cristianas que formamos la
Iglesia de base de Madrid nos proponemos
trabajar por la consecución de una sociedad
laica por estas dos grandes razones:

a) por nuestro compromiso de hacer más
visible a toda la sociedad el mensaje
liberador del evangelio, afirmando una
comunidad de creyentes, no una estructura
de poder religioso, y

b) por nuestra convicción de ciudadanos, que
apuestan por una sociedad plural y
radicalmente democrática.

Lejos de nosotros cualquier sentimiento de
animadversión hacia la Iglesia Católica, de la
que nos sentimos miembros. Nos guía tan
sólo el propósito y el reto de consolidar en
España una comunidad (iglesia) cristiana más
auténtica con la figura y el evangelio de Jesús
de Nazaret. A ello dedicaremos ilusión,
esfuerzos y constancia.
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Cristianos
por una sociedadlaica

Una de las asignaturas pendientes de la
transición a la democracia en nuestro país es
la llamada “transición religiosa“, es decir, la
normalización de lo religioso en el seno de una
sociedad secularizada. Es la llamada cuestión
de la Laicidad.

Los cristianos nos sentimos especialmente
interpelados por esta cuestión porque deseamos
vivir nuestra experiencia religiosa dando
testimonio de Jesús en medio de nuestra
sociedad, sin privilegios de ninguna clase
ni imposiciones morales a nadie.

El Cristianismo, ¡una religión laica!

De hecho,  el Cristianismo es una religión
laica. Jesús de Nazaret fue un laico. No
perteneció a ninguna familia sacerdotal ni fue
miembro de ninguna organización religiosa o
de la clase clerical que detentaba el poder
religioso. Al contrario, se mostró muy crítico con
muchos de los fundamentos del judaísmo: con
los lugares y los tiempos sagrados (el sábado
está al servicio del ser humano, no éste al
servicio del sábado); con el cultualismo (el
culto no son los ritos; es interior y no es válido
si no va acompañado de la práctica de la justicia);
con el Templo de Jerusalén, símbolo del poder,
de la recaudación de impuestos…etc.; y, sobre
todo, con la Ley, núcleo de la religión judía que
Jesús incumple y corrige… En definitiva, Jesús
no fundó una Iglesia, sino un movimiento de
fe abierto a todos los seres humanos.

Más información:
http://tinyurl.com/manifiestoiglesiadebase



preconstitucional, suponen la legalización
de privilegios injustificables y comportan un
tratamiento discriminatorio para el resto de
los ciudadanos no católicos.

b) La autofinanciación de la Iglesia Católica,
que nunca debería hipotecar su libertad
evangélica por conseguir ingresos a través
de la mediación del Estado.

c) La retirada de la enseñanza confesional
de la religión de los centros educativos
públicos o concertados.  La Educación
pública nunca debe ser una Catequesis.

d) La eliminación de los símbolos religiosos
en los actos públicos, así como la
supresión de símbolos y representaciones
del poder civil y militar, en cuanto tales, en
los actos religiosos. Para hacerlo posible
necesitamos un Estatuto de laicidad en
todas las Administraciones Públicas.

Y, por supuesto, la implantación de una Ética
laica, diferenciada de cualquier Moral
religiosa. La ética laica, como fundamento
de convivencia ciudadana, se ha de basar en
la dignidad de la persona, los Derechos
Humanos y los valores fundamentales
recogidos en el art. 1 de la Constitución.
Corresponde al Estado regular esa convivencia
social sobre principios, normas y valores
asumibles por todos los ciudadanos. La Moral
cristiana, en cambio, se regirá por los valores
del evangelio, y será aplicada por quien
libremente decida aceptar esos valores, sin
que en ningún caso pueda ser impuesta al
resto de la ciudadanía.

¿Qué significa Ser laicos?

La Laicidad tiene por objeto “la independencia
del individuo, la sociedad o el Estado respecto
a cualquier organización o confesión religiosa”
(Diccionario RAE)  ¡Nada más y nada menos!

Esa independencia descansa en dos principios
esenciales: la libertad radical de conciencia, y
la igualdad jurídica, política, y espiritual de los
ciudadanos. De ellos se deduce necesariamente
el respeto y la aceptación de los otros en plano
de estricta igualdad, sin distinción de sexo,
cultura, religión o ideología…. Es decir, las bases
de la democracia y de la fraternidad social.

Ser laicos, entonces, equivale a ser
ciudadanos adultos, personas libres,
defensores del pluralismo y de auténtica
democracia. En modo alguno esa
independencia significa espíritu antirreligioso o
actitud de hostilidad contra la religión o las
iglesias. El laicista puede ser ateo, pero también
una persona muy creyente.

Para fomentar esos valores y actitudes
necesitamos, además de un modelo educativo
plural, una nueva ley de libertad de conciencia
y de libertad religiosa que garantice igualdad
de trato a todas las creencias religiosas y
concepciones filosóficas. Pues en una sociedad
laica caben distintas religiones y distintas
maneras de pensar, todas las cuales deben
convivir en igualdad de oportunidades.

La laicidad del Estado

En consecuencia con lo anterior, se entiende
como laicidad del Estado la independencia y
separación efectiva entre el Estado y las
iglesias, entre los planos secular y religioso.
En clave histórica, diríamos que es la autonomía
de lo político y civil respecto a lo religioso.
“Entre el Estado y las iglesias debe existir un
mutuo respeto a la autonomía de cada parte”,
afirma el Vaticano II.
Esa separación de esferas afecta tanto al orden
económico y político como al doctrinal y moral.

En nuestro país dicha autonomía tiene muchas
aristas, pues venimos de etapas históricas de
plena identificación entre el orden político y la
identidad católica. Pero desde 1978 vivimos en
unas coordenadas en las que, según nuestra
Constitución, el Estado español es
aconfesional, es decir, no se adscribe a ninguna
confesión religiosa. Ello no quiere decir que sea
contrario a la religión, ni que profese varias
confesiones a la vez. Significa simplemente
que es laico, independiente de todo credo
religioso. Estado aconfesional es equivalente
a Estado laico.

El camino hacia la Laicidad efectiva, en la
sociedad y el Estado, exige una serie de
medidas, reivindicadas cada vez más por
distintos sectores de la sociedad, que afectan
de modo esencial a la Iglesia Católica, dado su
estatus preferencial frente a otras confesiones.
Entre ellas,

a) La denuncia y supresión de los Acuerdos de
1976 y 1979 entre el Estado español y la Santa
Sede. Tales acuerdos, también conocidos como
el nuevo Concordato, son de carácter


